
gl1$tQ$~~d)fertí~, ta,ntQ'rn811toil~t(e:cQmQ e.ll'sus
a<;le111~\1es mesur~d.u.~yyogectQs, ~erq <;le. tQ<;l~,~u
persqna, lu.qu.em~~atraí~, .toqlfe, ~ta el jillls¡;~rO­
nat opus de aquell~deliciosa'cri~¡pr~,'eran 1080.)98;
u~'o~ bjos azules bscurós,a\oqúeyopodia distiil-'
guirdesde ItÍi rejimo sítio;erán 'inás bien "violeta,
grandes, magnificos; ':/, sin' embargo, algo' terJian
aql1ellos Qjosl'Jue prodUGianun escalofriode in­
quietud;, era como si toda)a ~xp,r~sión d,e, vida. ql1e
se desbordaba en el rostro, hubiese cristalizado, be­
lándose, en aquellos ojos obse~ionantes; dosviole~
tas dobles coh fUlgores de zafiro..

Hal'laba;hablaba despacio: se movian aquellas·
facciones tan atrayentes, tanbeHas, cono' una gril­
cla cautivadora y alucinante. Solo los ojQS pérnlac
necian illlI1Óviles, quietos, sin mirar concretamente
nada, como vagando en el espacio;. abstraidos en
ultraterrenales contemplaciones, ajenos por 'com­
pié/o a cuanto les rodeaba.

Susana que comprendia lo que yo miraba y
observaba también, murmuró, en voz baja, como
temeros~ de romper el extraño hechizo, que como
taumatúrgico sortilegio retenia nuestros ojos fijos
en aquella divina criatura de mirada impasible.

-Qué raro, ¿verdad... ? Unos ojos tan bonitos,
tan grandes; pero tan quietos, tan fijos ... - Y aven­
turó timidamente.--¿Será ciega ...?

Me extremecí: tal vez Susana tuviese razón;
pero ante la sola idea de que aquella chiquilla tan
bonita fuese ciega, rechacé malhumorado, sin saber
por qué.

-¿No digas tonterias, mujer... ¡qué cosas se te
ocurren!

Susana calló, no atreviéndose a replicar.

Lo, mi~mito lJacesq9.nmigq
Que hac~ ~lfuego <;on l¡¡ leñ,

, Que la empieza acariciando .. '
y poco desp~~~'la quema. '.

Parece mentira,. hermosa,
Que despuéi de tus promesas
Ahora pienses.otta cosa.

Un Sabio que me ha Visto
Horarte, vida;
al saber los motivos
me ha dicho:.Olvida•.

El sabio ignora
que olvidar hO,se puede I

cuando se adora.

Sólo una cosa me apena;
Tener que vivir privado
De tu cariño, morena.

por más que tú me prometes
Quererme de corazón;
No creas, que me lo creo,
Que no me lo creo, no.

M. ALCANTUD y DE LA TORRE

Chinchílla, Enero de 1925.

PRELUDIO
Cuando en el mar de esmeralda

que, entre las áridas peñas

deshace en copas de espuma

sus vidrios cuando las besa,

meciendo er. sus ondas suaves

las mil barquillas se alejan,

los que en las playas tranquilas

su suave marchar observan,

piensan:

¡Qué dichosos los que marchan!

¡Qué tristes los que se quedan!

Cuando en las frágiles barcas,

que mansamente gobiernan

sobre el abismo cerúleo

los pescadores se alejan,

al mirar que allá, a lo lejos

corazón y mente quedan

entre aquellos que en la playa

su suave marchar observan,

piensan:

¡Qué tristes los que se marchanl

¡Qué dichosos los que quedan!

JUAN JOSÉ ESCRIBANO DE LA TORRE

CRlPTANA

CENTAURO

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Centauro. 22/1/1925.


